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    LA VIDA PARA EL HERMANO CARLOS
La vida del que se hace último

PRIMER DÍA.
miércoles, 15 abril

Repasando el Cántico de Filipenses (Flp 2,6-11), que en estos días de Semana Santa
hemos  profundizado,  y  orado  con  él,  nos  situamos  con  el  hermano  Carlos  en  su
aprendizaje de anonadamiento, como el
discípulo  que  aprende  de  su  maestro:
“Descendió:  descendió toda su vida,
descender  al  encarnarse,  descender
al  hacerse niño pequeño, descender
obedeciendo,  descender  haciéndose
pobre,  abandonado,  exiliado,
perseguido,  ajusticiado,  poniéndose
siempre en el último lugar”. Carlos de
FOUCAULD, “Escritos Espirituales”.
El  aristócrata  se  hace  siervo,  el  señor
del  castillo se va a vivir  a la aldea, se
despoja de su título y se hace hermano. ¿Cómo podemos entender lo del último lugar si
nos  mantenemos  en  el  lugar  de  siempre  o,  incluso,  tratamos  de  trepar,  de  escalar

puestos?  ¿Cuántas  veces  nos  engañamos  a
nosotros  mismos  pensando  que  ya  somos
humildes? 

La  imitación  de  Jesús,  como  enseñanza  de
Carlos de FOUCAULD y deseo constante a partir
de su conversión, sabemos que consiste en  orar,
trabajar,  amar,  acompañar,  perdonar,  como  lo
hacía Jesús, y también ser feliz como lo era él,
mostrando  la  misericordia  del  Padre,  en  cada
gesto,  cada  palabra.  “La  misericordia  no  se
fabrica: se recibe. El don de Dios no se compra,
no  se  vende,  no  devuelve  la  llamada.  Dar
gratuitamente  sin  esperar  nada,  sin  que  nadie
pierda la esperanza. Arriesgarse a amar hasta el
final”.  Jacques  GAILLOT  en  “Felices  los
misericordiosos”, 10  setiembre  2016  en
iesuscaritas.org
Seguramente estamos experimentando en estos
días de “vivir en lo oculto”, confinados, sin nada
en nuestras agendas, con las velas de nuestros
barcos  plegadas,  a  la  espera  de  un  viento

propicio, un estilo de Nazaret muy especial. 

La  llamada  a  ser  misioneros  debe  estar  permanentemente  en  nuestro  corazón;  no



participar  de la  vida  de la  gente,  visitar  a  los  enfermos,  recibir  a  los  amigos y a las
personas que vienen a nuestras casas, y tantas cosas que no podemos hacer durante
esta pandemia, nos puede ayudar a revisar el sentido de la misión. Es muy probable que
echemos de menos a los demás, como nos echamos de menos a nosotros mismos en
una situación de normalidad. Nos hemos hecho los últimos por imposición. Debemos ser
los últimos porque nuestro Maestro así se hizo, y así lo aprendemos cada día.
Todo esto nos hace ser más conscientes de las realidades de nuestro mundo. Nosotros
vivimos en una Europa cómoda que se tambalea, una Europa cerrada sobre sí misma:
“Está por construir la Europa de los pueblos. Es el sentido de la Historia. Sacrificando a
los hombres en aras de la economía, dejando de lado los países del Tercer Mundo, no se
hará  la  Europa  de  los  pueblos.  ¿Cuál  será  entones  el  porvenir  de  las  comunidades
inmigrantes? A mí me parece en el Tratado de Maastricht los inmigrantes pagan el pato
de una Europa fuerte que da un poco de más altura a sus murallas.”
Jacques GAILLOT, “Me tomo la libertad...”, Nueva Utopía  
Esta Europa, que va a sufrir una crisis económica que aún no sabemos su alcance, que
va a ser la crisis humanitaria de tanta gente - que realmente es el mundo de los últimos,
los que siempre han sido últimos -, aprenderá a estar en su lugar, a saber escuchar mejor,
a aplicar una política de mirarse menos el ombligo y mirar al mundo sin miedos. Algo así
puede suceder en América del Norte… Y, como Iglesia, podríamos decir lo mismo.

Desde lo pequeño, lo que siempre ha carecido de
importancia para los más ricos, el hermano Carlos
construye un sueño. Fue algo que no llegó a ver
realizado,  como  una  utopía  inalcanzable  –  un
desafío del  Reino -   y,  sin embargo, nosotros lo
estamos  apreciando,  porque  nos  ayuda  en
nuestras vidas a vivir con sencillez, a compartir, a
ser fraternidad, a no mirar a nadie por encima de
nosotros,  a  no ser  sumisos al  consumo feroz,  o
como sacerdotes, a celebrar la fe del pueblo, de
donde formamos parte, sin aspavientos ni rituales
complicados, siendo parte de la historia de la vida
de la gente porque son importantes para nosotros.
“En  la  solidaridad  con  los  pobres.  Esta  Pascua
tiene  su  propio  color.  Nuestra  ambigüedad
personal aparece un poco más clara iluminada por
los  pobres.  Algunos que  caminan con Jesús  se
sienten  desconcertados  por  las  palabras  de

denuncia y de exigencia de sus derechos y, en consecuencia, quieren hacer callar la voz
de los pobres y de los que se solidarizan con ellos. Los oprimidos también tienen miedo
de morir en el desierto como los judíos, y nos piden lo que tenemos. La historia, con sus
retrocesos y oscuridades, nos lleva a perder de vista al Dios que parece perdido y alejado
en la montaña, mientras a nuestro lado se fabrican ídolos de emergencia recubiertos de
oro brillante.”  Benjamín GONZÁLEZ BUELTA, “Bajar al  encuentro de Dios. La vida de
oración entre los pobres”, Sal Terrae

La Pascua,  esta Pascua en soledad, en Nazaret  doméstico, es una oportunidad para
gozar de nuevo con las cosas pequeñas, las buenas noticias, los amigos o la familia que
echamos de menos.
La Pascua nos pone en el marco de la alegría de los pequeños, los últimos, donde Jesús
está  presente  siempre,  con su  puerta  abierta  para  ser  convidados  a  la  mesa  de los
pobres, o la cortina recogida porque no hay ni puerta. No pasemos de largo, pensando en
sitios mejores. La adoración de Jesús es ahora esa casa humilde donde estar con él, con



todos los pobres del mundo, ante quienes no nos hacen falta las palabras.

Hagamos ahora un tiempo de adoración. No para pensar en lo que he escrito, sino para
mirar a Jesús, el que se hizo el último y fue el Bienamado del hermano Carlos.

Para nuestra revisión de vida: 

1  ¿Vivo  más  mi  vida  (tiempo,  trabajo,  disponibilidad,  recursos  personales,
potencialidades…) para  mí  que en función  de mi  ser  misionero,  de  mi  entrega a  los
demás? ¿Por qué y de qué maneras?

2   En el confinamiento y la pandemia que he vivido, ¿qué he aprendido de mi propia
experiencia interior y de las experiencias, valores, dolores, vida y  muerte  de fuera?

3   La Pascua, como toda Buena Noticia anunciada a los pobres, ¿en qué aspectos,
actitudes o planteamientos  de mi vida es una conversión, un cambio, una llamada? ¿Me
lo imagino o lo estoy viviendo?


